EGRESOS Y DESERCIÓN EN LA UNIVERSIDAD
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De acuerdo con informaciones originadas en el Ministerio de Educación, sólo el 11% de los estudiantes universitarios que iniciaron una carrera la concluye y el tiempo promedio de duración de los estudios alcanza a 7 años y 7 meses. El lapso puede extenderse hasta una década para quienes la cursan más lentamente (10% del total de los que se gradúan). Puede agregarse que, del conjunto que se reinscribe más allá del tiempo promedio señalado, sólo el 25% alcanza la meta del egreso. 

.

Estos datos, que considera la camada de los alumnos que comenzaron sus estudios en 1990, no incluyen las cifras correspondientes a la UBA -que representa casi un cuarto del total- ni los que se refieren a la Universidad de La Rioja. Por otra parte, se ha tomado en cuenta para esta estimación la evolución seguida por los cursantes en cinco carreras: abogacía, contaduría, agronomía, ciencias de la comunicación y farmacia y bioquímica. 

.

Si se consideran, con fines comparativos, las cifras estadísticas básicas de las universidades nacionales referidas al período 1982-1992 -la década anterior a la ahora analizada- se observa una declinación en el número de graduados que entonces se estimó en un 19%, lo que implica para la evaluación de hoy un descenso del 8%; por lo tanto, la deserción o abandono de las carreras iniciadas alcanza al 89% en la actualidad (antes: 81 por ciento). 

.

Es evidente que el porcentaje de deserciones, que ya preocupaba con razón, se ha tornado aún más inquietante. Desde el punto de vista del alumno que abandona la carrera iniciada puede suponerse una carga de frustración y la decepción por el tiempo y los esfuerzos perdidos. Mirado desde un ángulo presupuestario, es un despilfarro muy gravoso de partidas que siempre son escasas. 

.

Precisamente, lo que eleva el costo de cada egreso es que debe absorber en su cálculo las erogaciones ocasionadas por quienes desertaron. Si el mantenimiento financiero de la enseñanza universitaria cuesta anualmente por alumno en actividad 1618 dólares, mientras en Alemania cuesta 3976 y en Japón 6000, en la misma moneda, cuando se calcula el costo del graduado las relaciones se invierten la Argentina, 43.000 dólares; Alemania, 27.000 y Japón, 25.543. Estas cifras fueron preparadas para el Consejo Interuniversitario Nacional el año último. 

.

Surgen las lógicas preguntas: ¿Por qué tantas deserciones? ¿Por qué casi la mitad de los abandonos se produce en el primer año? No han faltado respuestas, incluso se las ha venido reiterando desde hace años, pero no se ha puesto en marcha medidas correctoras de esa situación. Así, por ejemplo, se ha insistido en las fallas de la escuela media que no capacita académicamente para los estudios superiores. Este es un punto que se debería debatir, clarificar y resolver en un diálogo franco entre las autoridades que gobiernan la educación media y las que asumen igual papel en la Universidad. 

.

Es, también, un argumento válido para explicar la deserción, tan abundante como precoz, la cantidad de alumnos que ingresan sin haber mediado ningún proceso serio de orientación vocacional, sin contar con noticia apropiada sobre las carreras y sus específicas demandas, ni de sus horizontes profesionales u ocupacionales. Esta ausencia de guía es una omisión severa, pues la ley de Educación reconoce como derecho estudiantil el de ser orientado. 

.

En tercer término, gravitan las difíciles condiciones socioeconómicas de hoy, que asedian al estudiante y su familia, por lo cual se acentúa el dilema de optar entre la formación profesional y la búsqueda inmediata de trabajo. Esto obliga a dilatar el tiempo de cursada de una carrera o a desalentar tempranamente las posibilidades del estudio. El régimen de becas constituye un paliativo limitado para superar estas situaciones en épocas de estrecheces y reducciones de partidas. 

.

Es obvio que lo deseable no es que no nos sigan abrumando los datos de una realidad ingrata, sino que se intenten vías de solución en el corto plazo. 

